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Roma, 24 de diciembre, 2009

R. P. Juan José García, cmf.

Superior Provincial

Estimado P. Juanjo y hermanos de la Provincia de Bética:

Al inicio de vuestro Capítulo Provincial os quiero manifestar mi comunión y la de todos los miembros del Gobierno General. A través de la presencia del P. Gonzalo Fernández queremos acompañar este momento importante de la vida de la Provincia mientras pedimos al Señor que se convierta en una gozosa experiencia de comunión y en un tiempo intenso de discernimiento de lo que el Espíritu os está diciendo en este momento concreto de vuestra historia ya centenaria. 


El Capítulo recoge un proceso en el que han participado los miembros de la Provincia y que se ha visto enriquecido por la presencia de los seglares con quienes compartís el carisma misionero y el compromiso evangelizador. La vida de cada uno de los miembros de la Provincia y de cada una de sus comunidades os invitará a dar gracias al Señor porque vais a comprobar, una vez más, que “ha sido bueno con vosotros”. A través de la misión compartida con tantas personas que sienten el mismo fuego que impulsa vuestras vidas, habéis ido escribiendo durante estos últimos años una historia de servicio al Reino de Dios. Se trata ahora, de evaluar la vida y el trabajo realizados y de saber descubrir, a la luz de la Palabra, las nuevas llamadas que nos dirige el Señor.


El reciente Capítulo General nos está llamando a no permitir jamás que las cenizas apaguen el fuego que hemos recibido de Dios y que ha de ir quemando nuestras vidas de modo que sean instrumentos de luz y calor para quienes lo necesiten. Repasad el documento capitular y dejaros interrogar por sus diversas partes.


Habéis preparado bien el Capítulo y ahora os disponéis a recoger y culminar le trabajo realizado. Os comparto algunas inquietudes. Evangelizar en una sociedad tan marcada por la increencia no es una tarea fácil. De todos modos, nos mueve la convicción de que, a través del anuncio del Evangelio, estamos respondiendo a los anhelos más profundos que existen en el corazón humano. Por ello, a través de nuestros distintos apostolados, no cejamos en el intento de acercar a las personas a la experiencia del amor de Dios que transforma la vida y capacita para amar y para comprometerse a construir una sociedad donde el amor sea la única ley que rija las relaciones entre las personas y los pueblos. No perdáis nunca la esperanza. Vale la pena seguir viviendo con radicalidad nuestra consagración. El anuncio de Reino es cada vez más urgente. Hoy, sin embargo, cuenta más que nunca la exigencia de coherencia entre el mensaje y la vida. El testimonio es la única garantía de credibilidad de nuestro anuncio. 


Seguid trabajando con y desde los pobres y excluidos. Es una exigencia fundamental del anuncio del Reino. Tanto la presencia misionera en Humahuaca y Zimbabwe como la dimensión social de vuestras obras en España son factores muy importantes en la vida de la Provincia. La perspectiva de los pobres y excluidos es el punto de mira necesario que nos orienta en la respuesta a los desafíos de nuestra sociedad y la que garantiza su calidad evangélica.


Me alegra comprobar una vez más, leyendo los documentos preparatorios del Capítulo, cómo se va consolidando vuestro trabajo en misión compartida. Seguid cuidando este aspecto.

Un tema prioritario en la Provincia ha de ser la pastoral vocacional. Sé que no os falta interés y que no habéis ahorrado esfuerzos en esta área. De todos modos, el tema vocacional ha de ser asumido por cada persona, cada comunidad y cada posición apostólica. El incremento de vocaciones debería ser uno de los frutos de la celebración del Bicentenario.


En comunión con las Iglesias de España, Argentina y Zimbabwe buscad los caminos para vivir el discipulado cristiano en clave verdaderamente misionera. Hemos de seguir pensando cómo enriquecer las iglesias locales con el aporte de nuestro carisma misionero.


Cuidad vuestra vida espiritual: que las cenizas que se van acumulando en nuestras vidas no apaguen el fuego. Optad por la comunidad: que sea el lugar donde encontremos los estímulos necesarios para vivir con radicalidad el seguimiento de Jesús y donde podamos gozar de aquella cordialidad que nos prepara para ser testigos del amor de Dios por sus hijos.


Pensad con realismo y con una gran esperanza el futuro de vuestra Provincia dentro de la Congregación en los distintas áreas geográficas donde estáis trabajando. Hay que saber encontrar en cada momento las formas y estructuras más convenientes que garanticen la calidad de la vida en las comunidades y la proyección misionera. Tanto en Argentina como en África se están llevando a cabo procesos de reflexión sobre el futuro de la Congregación en aquellas zonas. Contamos con vuestra aportación y vuestra disponibilidad.

Agradezco vuestra colaboración a la misión universal de la Congregación, que se ha expresado a través de las personas destinadas a anunciar el Evangelio en otros lugares geográficos, del apoyo económico a los proyectos formativos y misioneros de la Congregación en lugares necesitados de ayuda, en la memoria de la vida congregacional en vuestra oración y en vuestras publicaciones, etc. Seguir siendo generosos. El compartir es siempre un signo del Reino.


Agradezco a los miembros del Gobierno de la Provincia la dedicación y el empeño con que han cumplido su misión. De un modo muy especial agradezco al P. Juan José García su servicio a los hermanos en la animación misionera de la Provincia durante los últimos doce años. Sé que no es fácil hoy día el servicio de la autoridad. A quienes han colaborado con él en el gobierno les manifiesto mi más profunda gratitud. Que Dios bendiga el trabajo realizado durante estos años.


Procuraré seguir vuestro Capítulo a través de las informaciones que vayáis enviando. Sabed que os acompaño con mi oración fraterna.


Hermano in C. M.

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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